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  WORLD OF WARCRAFT. TRAVELER. VOLUMEN I


  Greg Weisman


  Aramar Thorne, un inteligente chico de doce años que nunca se separa de su preciado cuaderno de dibujo, lleva años sin ver a su padre. Por eso, cuando el capitán Greydon Thorne le pide a su hijo que se haga a la mar con él, el mundo de Aram da un vuelco. A bordo del Asaltaolas, Aram se esfuerza por llevarse bien con el resto de los tripulantes, especialmente con la segunda oficial, Makasa, una curtida adolescente que debe encargarse de él a regañadientes. Justo cuando Aram empieza a ver la luz en el barco, una banda de malvados piratas aborda el Asaltaolas, lo que vuelve a alterar todo su mundo.


  Aram y Makasa buscan el camino de vuelta a casa, en el curso del cual encontrarán criaturas de todo tipo, tanto horrendas como asombrosas; Aram retrata a los habitantes de Azeroth en su cuaderno de dibujo para tratar de entenderlos, lo que le granjeará inverosímiles amistades. Pero el viaje se hace complicado por culpa de la brújula de Greydon, que nunca señala el norte. Si la brújula no lleva a Aram y a Makasa de vuelta a casa, allá donde puedan estar a salvo, ¿cuál será el destino que les tiene preparado?


  ACERCA DEL AUTOR


  Greg Weisman ue el creador de la serie televisiva Gargoyles, héroes mitológicos para Disney. También ha escrito y coproducido un gran número de series de animación para Marvel, entre las que destacan El espectacular Spider-Man, La Joven Liga de la Justicia, Star Wars Rebels y W.I.T.C.H., así como también para DC Comics, y dos novelas juveniles tituladas Rain of the Ghosts y Spirits of Ash and Foam. Greg vive en Los Ángeles, Californial.


  ACERCA DE LA OBRA
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  Para mi profesora de segundo de primaria,
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  a deletrear un puñado de palabras.
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  Aramar Thorne se alejó de la Luz.


  Le había llamado y él la había seguido; había navegado hacia ella cruzando el mar —sin nave, barco ni balsa alguna— hasta que el agua y la espuma desaparecieron bajo sus pies y pronto estuvo en la orilla. La Luz seguía llamándole. Aquella extraña Luz no provenía del sol, las lunas ni las estrellas, cuyas constelaciones le señalaba su madre cuando tenía solo seis años y su padre ya se había marchado, y bajo las que le prometía que se encontraba Greydon Thorne. No, aquella era una Luz nueva, un blanco móvil sin una progresión fija que surcaba los cielos, muy difícil de seguir e imposible de arrinconar. Aun así, sin ni siquiera haber tomado la decisión consciente de continuar, Aram empezó a seguirla. Caminó y caminó, atravesando desiertos de arena, bosques talados, pantanos cenagosos y densas junglas, y solo se detuvo cuando la enorme ladera de una montaña pareció emerger del suelo y bloquear su camino. Pero la Voz de la Luz seguía llamándole por su nombre, «Aram, Aram», sin emitir sonido alguno que alcanzara sus oídos. La Voz se aferraba como un puño alrededor de su corazón y tiraba de él de forma dolorosa, hacia el cielo; pronto Aram Thorne se elevó por los aires, a través de los rayos del sol y las nubes, a través de la lluvia y los truenos, tanto que un relámpago le pasó tan cerca que sintió cómo el vello de su brazo se erizaba y chamuscaba. Pero incluso aquel relámpago palidecía al lado de la brillantísima Luz.


  Había viajado muy lejos para encontrarla; para encontrarla y que así la Luz lo salvara, le devolviera a su padre, que llevara a Aram a casa con su madre, a reunirse con Robb y Robertson y Seyla, e incluso con Hollín. Pero, cuando al fin la alcanzó, la Luz le deslumbró y Aramar Thorne se alejó de ella. La Luz le decía: «Aram, Aram, eres tú quien debe salvarme…». Pero él se alejó. Ella lo llamó por su nombre una última vez…


  —¡Aramar Thorne, saca tus inútiles huesos de esa cama!


  Se despertó de golpe, se incorporó inmediatamente y se golpeó la frente contra la parte inferior de la litera de arriba, que estaba apenas a veinte centímetros de donde tenía la cabeza. Llevaba seis meses embarcado y ya debía de tener una herida permanente, dada la cantidad de veces que había hecho lo mismo sin aprender nunca de la experiencia. El extraño sueño de Luz y movimiento empezó a desvanecerse al instante; trató de aferrarse aunque fuera a un fragmento, pero ella tenía otros planes.


  Makasa Flintwill, segunda de a bordo, ya había superado la diversión que alguna vez le había producido ver cómo Aram se golpeaba el cráneo. El hecho de que el muchacho nunca se despertara por sí solo, y rara vez sin que ella tuviera que pegarle gritos durante dos minutos como mínimo, era una prueba fehaciente de que el Asaltaolas no era su lugar. Estaba harta de él, pero el capitán —sin ni siquiera habérselo ordenado expresamente— había hecho de Aram su responsabilidad. Aun así, nadie dijo que tuviera que tratar bien a aquel estúpido niño. Cansada de gritarle, lo agarró por el pie derecho, descalzo, y lo tiró literalmente de la cama.


  Aram aterrizó con fuerza sobre la espalda, se dobló de dolor y lanzó una mirada furibunda a su némesis. Makasa tenía diecisiete años, solo cinco más que él, pero incluso de pie y bien erguido, ella le sacaba al menos quince centímetros. Desde su posición actual, resultaba realmente amenazante. Aram pestañeó dos veces, tratando de enfocar la mirada. Iluminada desde atrás por la escotilla abierta tras ella, la piel azabache de Makasa se mezclaba con las sombras y la oscuridad de la cubierta inferior, y con su propia confusión, lo cual convertía a la chica en una mera silueta. Pero nadie podía negar su solidez, su presencia. Medía 1,77, era esbelta y musculosa, y tenía el pelo rizado y muy corto, marcando la forma del cráneo. Flintwill era la fuerza irresistible, y, desafortunadamente para Aram, él no era un objeto inmóvil. Lo agarró por la parte delantera de la chaqueta y lo obligó a ponerse de pie.


  —Recalamos dentro de cinco minutos —gruñó—. Ponte las botas: nos vemos en la bodega dentro de dos minutos.


  Tenía que subir para luego bajar. Después de ponerse las medias y las botas, y echarse agua en la cara, Aram salió al aire libre. Miró a tierra firme —la primera que veía en una semana— y trotó por la cubierta hasta la bodega de carga, cruzándose por el camino con marineros que se estaban preparando para atracar. Sabía que, por mucha prisa que se diera, nunca sería lo suficientemente veloz para la segunda de a bordo del Asaltaolas.


  Se lanzó hacia la bodega, agarró los bordes exteriores de la escalerilla y se deslizó suavemente. Al menos había aprendido a hacer eso. Sus botas tocaron el suelo. Allí la luz también era exigua, y olía a moho y a pescado.


  Makasa, por supuesto, ya le esperaba. Estaba de espaldas a él, pero empezó a darle órdenes antes de que pusiera un pie en el suelo.


  —Ese barril y esas cuatro cajas tienen que desembarcar. Ayúdame con el barril y luego vuelve a por las cajas. Y asegúrate de coger las correctas.


  Él no contestaba, cosa que les convenía a los dos. Las primeras semanas había probado con «¡Sí, señorita!», «¡Sí, señora!» y «¡Sí, señor!». Las tres opciones habían recibido una mueca por toda respuesta. Más tarde, probó con «¡Sí, segunda de a bordo!» e incluso con «¡Sí, Flintwill!» y «¡Sí, Makasa!». Pero ninguna parecía apropiada. Así que había dejado de dirigirse a ella por su nombre o por su cargo. Había intentado con todas sus fuerzas dejar de dirigirse a ella.


  Inclinaron el pesado barril para hacerlo rodar por la bodega, y notó y escuchó cómo chapoteaba el contenido en el interior. La pregunta le salió sola antes de que tuviera tiempo de censurarla:


  —¿Qué hay aquí dentro?


  —Huevos duros en escabeche —dijo ella con tono amenazante, como retándole a negarlo.


  Él hizo un mohín de disgusto.


  —¡¿Quién querría comer huevos duros en escabeche?!


  —Espera y verás —dijo ella, sonriendo por primera vez en toda la mañana. Quizá por primera vez en todo el mes.


  Aram sacudió la cabeza, aprendió a hacerlo al darse cuenta de que la segunda de a bordo Flintwill no soportaba que pusiera los ojos en blanco. No le convenía darle más motivos para odiarle. Llevaron el barril hasta la red de carga, que se hundió de inmediato con el peso, formando una especie de hamaca, y los marineros de cubierta lo subieron con cuerdas y poleas. Sin decir palabra, ella se encaramó a la escalerilla y lo dejó allí abajo.


  Se acercó a las cajas que Makasa le había indicado. No estaban cerradas, así que quitó una de las tapas para saciar su curiosidad. Dentro había viejas hojas de hacha melladas unidas a mangos de madera astillados o incluso destrozados, cuchillos rotos y puntas de espada, y hasta clavos oxidados. Echó un vistazo a la bodega de carga del barco de su padre. Estaba llena de todo tipo de mercancías viejas como aquella, chatarra inútil que ningún hombre o mujer en sus cabales querría. Pero justo esta chatarra inservible era la mercancía habitual de Greydon Thorne. El Asaltaolas surcaba Azeroth, atracando en los puertos de la Alianza y de la Horda, y en cualquier lugar que cayese de camino. El capitán traficaba en lugares recónditos. Una pequeña operación comercial por aquí, un trato rápido por allá. Aram era incapaz de comprender cómo podía sacarse algún beneficio de aquello. Volvió a sacudir la cabeza.


  Hizo cuatro viajes por la bodega para poner cada una de las cajas en la red, y después se quedó mirando cómo las subían hacia la luz. Aquello le recordaba… algo. Pero no era capaz de saber qué era. Alejó el recuerdo latente y siguió el camino que habían tomado las cajas.


  Al llegar a cubierta, se llevó una fuerte palmada en la espalda que lo dejó sin respiración, seguida de un potente:


  —¡Buenos días, Greydon-hijo!


  —No me llames así, por favor —dijo Aram mientras recobraba el resuello.


  Se dio la vuelta y se encontró con la robusta sonrisa del primer oficial del Asaltaolas, el fornido enano de barba roja Durgan Monoteo, que apenas superaba el metro y medio de estatura y pesaba unos ochenta kilos. De la misma forma que Aram apenas había visto sonreír a Makasa, era raro ver otra expresión que no fuera una sonrisa en el rostro de Monoteo.


  —Claro, Aramar —dijo Monoteo con remordimiento fingido—. Eres todo un hombre, grumete, claro que sí. Un poco enclenque, pero bueno…


  Aram, que medía 1,65, sonrió al enano desde arriba. Sabía que era alto para su edad, y tenía razones para creer que crecería aún más. Pero al primer oficial le divertía llamar enclenque a su joven amigo, y a Aram no le importaba, sobre todo porque Monoteo era, de lejos, su persona favorita del barco. Y eso incluía al padre de Aram, el capitán, Greydon Thorne.


  —¿Llevas tu librito encima? —preguntó alegremente Monoteo.


  Aram se dio una palmada en el bolsillo trasero de los pantalones.


  —Siempre —contestó.


  —Bien. Puede que hoy veas algo digno de figurar en esas páginas. Hemos echado el ancla. Tu padre ha ordenado desembarcar.


  Por un segundo, Aram sintió una necesidad irrefrenable. La necesidad irrefrenable de estamparle la orden en la boca al engreído capitán Greydon Thorne. La relación de Aram con su padre era…, digamos que complicada. Pero en realidad Aram estaba deseando pisar tierra firme de nuevo, así que no tenía mucho sentido rebelarse. Además, podía oír en su cabeza la voz de su madre, Ceya: «Si escupes al cielo, te cae en la cara, hijo». Monoteo volvió a darle una amigable pero dolorosa palmada en la espalda y se dirigieron a la pasarela.
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  A pocos metros del final de la pasarela, Aram saltó hacia un lado y aterrizó en la empinada playa escarpada. No era ningún puerto, sino una pequeña bahía natural en la costa de Desolace que permitía al Asaltaolas navegar casi hasta la orilla. El barril y las cajas estaban ya en la arena, flanqueados por Makasa Flintwill y el padre de Aramar, el capitán Greydon Thorne.


  Greydon rondaba el metro ochenta. Era esbelto pero musculado y tenía el cabello espeso y oscuro, así como una espesa y oscura barba, que en ambos casos ya caneaban haciendo juego con el tono de sus ojos gris claro. Tenía el puente de la nariz torcido de habérsela roto en varias ocasiones. Pero los ojos grises sonreían y las comisuras de su boca se curvaron hacia arriba en sintonía al ver a su hijo.


  —¿Estás listo? —le preguntó a Aram con voz alegre.


  —¿Para qué? —repuso Aram frunciendo el ceño.


  Como de costumbre, cuanto más sonreía su padre menos proclive se sentía Aram a hacer lo propio.


  Pero el capitán no pareció darse cuenta. Esbozó una sonrisa sincera, giró la cabeza y le hizo un gesto a Monoteo, que los observaba desde el barco. El primer oficial hizo sonar la campana de hierro del barco tres veces. Entonces, todos los ojos excepto los de Aram se dirigieron hacia los árboles del bosque, que se extendían hasta el borde mismo de la orilla.


  Aram miró a su padre, luego a Makasa y, por último, al bosque. Se fijó en que Makasa iba armada hasta los dientes. Llevaba el escudo —una circunferencia de hierro cubierta de varias capas de cuero sin curtir para amortiguar los impactos— amarrado con correas a la espalda; una cadena de hierro cruzada por encima del pecho; el alfanje a un lado y sujetaba con holgura en la mano izquierda un largo arpón de hierro cuyo extremo romo descansaba sobre la arena. Por el contrario, el alfanje de su padre brillaba por su ausencia, aunque sí que se apoyaba en un impresionante garrote de guerra de madera de estrella y hierro que le llegaba hasta el ombligo. De pronto, Aram se sintió indefenso hasta la desnudez. Sí, tenía su cuaderno de dibujo, pero habría preferido su alfanje.


  Entonces, Aram notó —más que oírlo— que las hojas se removían. Algo surgió del bosque hasta las rocas que separaban la frondosidad de la arena. No un solo algo, sino muchos algos. Parecían perros enormes, de pelo oscuro con rayas amarillas y puntos negros, erguidos a duras penas sobre dos patas, vestidos con harapos de lana tosca salpicados con trozos de armadura de hierro. Y blandían armas. Muchísimas armas. Garrotes y lanzas y hachas y boleadoras y más garrotes, todo «decorado» con afiladas puntas y púas de hierro.


  —¿Qué ves? —preguntó Greydon.


  —Gnolls —contestó Aram, sin respiración.


  Normalmente, odiaba que su padre le examinara, pero en aquel momento Aram estaba demasiado impresionado como para acordarse de mostrar resentimiento. Había oído rumores acerca de aquellos monstruos desde que era un niño en Villa del Lago, pero Aram nunca había visto un gnoll antes. Aquellos coincidían exactamente con la descripción de la especie que había oído de boca de Greydon, aunque el buen capitán había olvidado mencionar el miedo que inspiraban.


  Greydon se quitó su ajado abrigo de cuero y lo dejó caer a la arena. Deslizó la brújula que llevaba colgada al cuello de una cadena de oro por dentro de la camisa blanca. Luego dio un paso adelante y, con un único movimiento, levantó su pesado garrote y se lo echó al hombro. Por toda respuesta, los gnolls… se rieron. O al menos a Aram le sonó como una risa. Se fue elevando hasta convertirse en una carcajada fuerte y escalofriante que, después de ir in crescendo, disminuyó a unas risitas intermitentes entre dientes y finalmente se quedó en un jadeo pesado, como el que hacía el perro de la familia, Hollín, después de correr un rato por el lago Sempiterno.


  El gnoll más grande, una hembra, avanzó con lentitud. Aunque solo le sacaba unos centímetros, era sólida como un roble, con hombros enormes, hocico corto y una mueca que dejaba al descubierto unos dientes afilados y puntiagudos. Tenía las orejas en punta, una de ellas agujereada por una pluma y otra con un aro de oro pequeño. También blandía un garrote enorme parecido al de Greydon —de madera Lunadón reforzada con hierro—, aunque, a diferencia del resto de gnolls, el suyo no tenía protuberancias metálicas puntiagudas.


  —Carcajada es la matriarca del clan Cola Siniestra —susurró Greydon—. Ya nos hemos enfrentado en otras ocasiones.


  —¿Y has vivido para contarlo? —dudó Aram, mientras observaba la sonrisa taimada de Greydon y el ceño fruncido de Makasa.


  Carcajada se movió trazando un círculo por la izquierda. Greydon dio un paso adelante y se movió hacia la derecha. Aram vio que Makasa levantaba su arpón un centímetro del suelo, pero el capitán también lo advirtió y sacudió levemente la cabeza, con lo que Makasa devolvió su jabalina con punta de hierro a la posición inicial.


  Aram intentó tragar saliva, pero tenía la boca seca como la tierra. Procuró respirar, pero era como si se le hubiera olvidado cómo se hacía. No le tenía demasiado aprecio a su padre, pero no quería que Greydon Thorne muriese luchando contra aquel monstruo. La sola idea del enfrentamiento hacía que el corazón le latiera a toda velocidad; seguía sin estar preparado cuando ambos contendientes se abalanzaron el uno contra el otro con los garrotes en alto.


  Los garrotes chocaron con fuerza demoledora, y los refuerzos de hierro hicieron más ruido que la campana del Asaltaolas. Greydon giró sobre sí mismo y blandió el arma de nuevo, pero Carcajada dio un salto y sus poderosas patas traseras la impulsaron por encima del arco horizontal del ataque. Bajó el garrote en el descenso, pero el capitán Thorne se agachó y rodó hacia delante, haciendo que el arma del monstruo golpeara el suelo con la fuerza suficiente para levantar arena en todas direcciones, incluida la boca abierta de par en par y los ojos como platos de Aram. El muchacho se atragantó, tosió y escupió. Los ojos le lagrimeaban. Los cerró con fuerza y se frotó la cara con el brazo, perdiendo el hilo de la lucha por un momento.


  Pestañeó varias veces mientras escuchaba con atención; esperaba oír el ruido sordo del impacto de la madera contra la carne o un grito agudo de angustia, pero lo único que oyó fue otro choque de garrote contra garrote. Por fin se le aclaró la visión y contempló como su padre levantaba el garrote de guerra, que no impactó en la quijada de su adversaria por poco Carcajada se tambaleó un paso atrás, pero se recuperó rápido y blandió su garrote en un intento de golpear el pecho de Greydon antes de que este pudiera bajarlo y protegerse. Pero el capitán era demasiado rápido para la gnoll, y su garrote no solo bloqueó el de la matriarca, sino que lo hizo astillas, para partirse luego él mismo por la mitad.


  Los dos guerreros estaban a varios metros de distancia, aún aferrados a los mangos de sus armas rotas e inútiles, respirando pesadamente y con sendas miradas de odio en el rostro. Aram intentó susurrarle «Y ahora ¿qué?» a Makasa, pero su boca seca solo acertó a emitir un ruido ininteligible.


  Makasa, no obstante, chistó enfadada.


  En aquel momento, el capitán Greydon Thorne echó la cabeza atrás y se rio. La risa pareció hacer eco detrás de él, y Aram se giró y vio a Durgan Monoteo riéndose a carcajadas desde el barco. Aram volvió a girarse y observó a Carcajada. Esta separó los labios y emitió un gruñido…, que enseguida se tornó en un sonido agudo al que sin duda debía su nombre la matriarca. Pronto, todos los gnolls reían a mandíbula batiente con Greydon, Carcajada y toda la tripulación del Asaltaolas. De hecho, tan solo el atónito Aram y la ceñuda Makasa parecían no haber pillado el chiste.


  Carcajada le dio una palmada a Greydon en la espalda —una palmada fuerte pero amistosa, no tan distinta de las que Aram recibía de Monoteo— y señaló a Aram con lo que quedaba de su garrote. El capitán Thorne le dijo algo al oído, y Carcajada asintió mientras intensificaba su risa histérica. Aram notó que el calor le subía al rostro; al ver cómo su hijo se sonrojaba de enfado, el padre de Aramar Thorne se tragó lo que quedaba de su propia risa. Su expresión se entristeció por un instante, pero enseguida ocultó aquel dolor del que Aram no era consciente y recobró su semblante alegre.


  —¡¿Comerciamos?! —vociferó con gran escándalo.


  —¡Sí, claro! —contestó la gnoll a todo volumen, entre risas continuas y alguna que otra mirada divertida en dirección a Aram.


  Le hizo un gesto a su clan, que transportó hasta donde estaban varios bultos grandes envueltos en hojas gigantes de gunnera. Un macho de aspecto peligroso y varios anillos en las orejas, los párpados, la nariz y los labios dejó uno de los bultos encima del barril y abrió con cuidado la hoja gruesa pero flexible, dejando al descubierto varias tiras largas de carne ahumada.


  —Cecina de jabalí —dijo Carcajada—. Receta especial de los Cola Siniestra. Dieciséis paquetes. Y doce de bacalao piedrescama.


  El capitán Thorne se atusó la barba mientras Carcajada golpeaba con la pezuña delantera el barril y oía el chapoteo del escabeche en el interior. Aram vio cómo se le hacía la boca agua: la baba caía literalmente hasta la arena.


  —¿Esto ser lo que yo creo? —preguntó con voz hambrienta.


  Greydon asintió.


  —Lo es. —Luego, haciendo palanca, abrió la caja de arriba del todo y sacó una maltrecha hoja de hacha—. Y aquí tenéis cuatro cajas llenas de chatarra de la buena.


  Carcajada sonrió con todos los dientes.


  —Chatarra Thorne —dijo, y se rio. Pero sus ojos revelaron algo más, un repentino nerviosismo que Aram percibió pero no alcanzó a comprender.


  Su padre controlaba la situación.


  —Ya ves que traigo grandes tesoros con los que comerciar. Pero dieciséis y doce… Sabes que no es suficiente, matriarca.


  Ella gruñó y Aram vio que Makasa agarraba con más firmeza el arpón. Pero el gruñido de Carcajada derivó en un resoplido y un gesto con el que hizo aparecer varios paquetes más desde la selva.


  —Veinte y veinte —gruñó Carcajada—. Ni uno más. Fin.


  —¡Trato hecho! —dijo el capitán, y todo el mundo, en ambos bandos, estalló en vítores.


  Incluso Makasa vitoreó, y hasta Aram se dejó llevar por la emoción del momento, aunque con cierto retraso. Su vítor se elevó un par de segundos más tarde que el de los demás, lo cual le provocó aún más vergüenza cuando Carcajada lo señaló con el dedo, se rio y dijo:


  —Tu chico ser un poco lento, ¿no?


  Greydon miró a Aramar y contestó:


  —No es lento. Solo es nuevo.


  Aram cruzó los brazos sobre el pecho y frunció el ceño.


  —¿Qué? No es malo ser nuevo —dijo su padre.


  El hijo se aguantó las ganas de poner los ojos en blanco y, en lugar de eso, sacudió la cabeza.


  Abrieron el barril y el hedor de los huevos encurtidos casi le dio arcadas a Aram…, incluso la estoica Makasa adquirió un tono algo verdoso. Sin embargo, Carcajada y los Cola Siniestra aullaron de júbilo. La matriarca apartó la pata del enorme macho anillado y metió la suya en el escabeche. Sus garras emergieron sosteniendo con cuidado el primer huevo. Lo alzó como si fuera un diamante que todos tuvieran que admirar. Luego se lo metió entero en las fauces. Meció la cabeza de gusto al probarlo. Aram olvidó las náuseas y la observó maravillado.


  —Esos huevos son un manjar exquisito para los gnolls —dijo Greydon.


  Aram dio un respingo. No se había dado cuenta de que su padre se le había acercado sigilosamente por detrás. (Para lo corpulento que era, Greydon Thorne andaba sin hacer nada de ruido.)


  —Ya veo —dijo Aram, intentando que su voz sonara fría y sin interés.


  Pero el deseo de mantener las distancias con su padre estaba perdiendo la batalla contra la curiosidad del muchacho. Aram observó cómo los gnolls abrían las cuatro cajas y proferían «ohs» y «ahs» al ver las cuchillas rotas, los clavos de herradura viejos; no fue capaz de contenerse y le lanzó una mirada inquisitiva a Greydon.


  —Los Cola Siniestra no tienen siderurgia —dijo Greydon mientras deslizaba los brazos en las mangas de su abrigo de cuero y lo empujaba hacia arriba hasta que los hombros quedaron en su sitio—. No tienen forjas como las de tu amigo Glade. —A Aram no le gustaba que Greydon Thorne se refiriese a Robb Glade como su «amigo», pero lo dejó pasar por aquella vez, y su padre prosiguió—: Pero si clavan un clavo, una hoja de hacha o la punta de un cuchillo a un garrote de guerra, triplican el daño que pueden infligir a sus enemigos. Para los gnolls, esos trozos de hierro valen su peso en oro.


  Aram arqueó una ceja.


  —Entonces, los estás engañando. Les montas el lío para que se lleven chatarra inútil a cambio de… —Hizo una pausa, confundido. ¿A cambio de qué? ¿De cecina de jabalí? ¿De tasajo de bacalao? A Aram le pareció que aquellos cuarenta paquetes difícilmente tenían más valor que los asquerosos huevos.


  —Nadie engaña a nadie —replicó Greydon, con más paciencia de la que probablemente se merecía Aram. Con aire ausente, el capitán se sacó la brújula y la cadena de debajo de la camisa y la dejó caer contra el pecho—. Esto es lo que he estado intentando enseñarte. La cuestión es qué comercias y con quién. Lo que para un hombre es basura, para un gnoll puede ser un tesoro.


  —¿Y lo que para un gnoll es carne ahumada?


  —Es un gran tesoro para los centauros, los tauren y los jabaespines de la Punta de los Desolladores.


  —¿Los jabaespines comen cecina de jabalí?


  —Algunos sí. Pero suelen preferir el bacalao.


  Aram sacudió la cabeza con algo parecido a la admiración.


  —Harás una fortuna con estos trueques, ¿no?


  Como la admiración no era una de las reacciones típicas de Aramar ante su padre, Greydon sonrió feliz; absorbía hasta el mínimo gesto amable de su hijo.


  —Una pequeña fortuna —dijo el capitán, encogiéndose de hombros.


  —Y, si todo esto era tan amistoso y tan honesto, ¿por qué habéis tenido que luchar Carcajada y tú?


  —A los gnolls no les gustan los humanos. Probablemente porque a la mayoría de los humanos no les gustan los gnolls. Carcajada no podía comerciar conmigo delante de su clan hasta que yo demostrara que merecía su respeto.


  —Entonces…, ¿era todo un espectáculo?


  —Sí y no. Tienes que ver las cosas como lo que son, Aram, no como lo que te han enseñado los ancianos de Villa del Lago a pensar que son. Los gnolls son una raza de guerreros. Una raza de guerreros iracundos, además. Hasta los cachorros conocen la diferencia entre una pantomima y una batalla de verdad. Por eso lo hicimos. De verdad. Pero verás que no había espuelas ni púas ni «espinas» en los garrotes de guerra.


  —¡Ya, pero eran garrotes de guerra! ¡Te podían haber matado!


  —No me digas que te importa —dijo Greydon, sin dejar de sonreír.


  Aram apenas se mostró molesto.


  —No quiero que te mueras, Greydon. —Aram sabía que su padre odiaba que le llamara Greydon—. Solo quiero irme a casa.


  Greydon suspiró.


  —Lo sé, hijo. Pero ahora tienes que estar aquí. —Le dio una palmada amable a su hijo en el hombro y se alejó para reunirse con la risueña Carcajada.


  En ese momento, Aram se percató de que Makasa estaba cerca y de que había visto —y probablemente oído— toda la conversación. Aram la miró a los ojos. Ella se dio la vuelta, pero, por un segundo, Aramar habría dicho que parecía triste.


  Se quedaron toda la noche en la playa de celebración con los gnolls. Monoteo y el resto de la tripulación desembarcaron con un barril de cerveza del Trueno y se sumaron a la fiesta. El capitán Thorne dio permiso para abrir un paquete de cecina de jabalí y lo compartió con la tripulación y con los gnolls, aunque Greydon le hizo una señal a Mose Canton, el intendente del barco, para que se asegurara de que los otros treinta y nueve paquetes se almacenaban a bordo.


  Curioso por probar aquel «tesoro», Aram siguió con la mirada a Jonas Cobb, el cocinero del barco, que caminaba entre la tripulación y los gnolls repartiendo las raciones. El viejo Cobb se tomaba su tiempo —y seguía una ruta extrañamente enrevesada entre la multitud— para ofrecer las tiras de cecina a los gnolls que acechaban en la linde de la selva. Entonces, Aram vio que Cobb desaparecía entre los árboles. Estuvo fuera de su vista durante un par de minutos o tres —mientras que en la fiesta, la gran mayoría, se centraba en la jocosa distribución de la cerveza por parte de Monoteo— y Aram estaba ya a punto de decir algo acerca de la ausencia del viejo cocinero cuando la cabeza cana de Cobb volvió a aparecer a una decena de metros de donde se había adentrado en la selva. Siguió repartiendo la comida y, finalmente, le tocó el turno a Aram.


  Aram probó una tira de cecina. Estaba tan dura que creyó que se rompería la mandíbula intentando morder un trozo. Pero, una vez lo tuvo en la boca, hubo de admitir que era especiado y sabroso, y el más mínimo pedazo, lo masticara con la determinación que lo masticara, duraba casi media hora en la boca. Ahora entendía su valor. Las cosas hay que probarlas, está claro.


  Mientras masticaba, sacó su cuaderno de dibujo: un pequeño fardo de hojas de pergamino originalmente en blanco, encuadernado en cuero, que llevaba envuelto en un trozo de hule en el bolsillo trasero del pantalón. Era un regalo de su padrastro, Robb Glade, y le había costado una fortuna al herrero. Posiblemente dos días de trabajo, si no una semana. Era la posesión más preciada de Aram, en parte porque le encantaba dibujar, posiblemente más que nada en el mundo. Pero también porque aquel regalo era la prueba tangible de que Robb creía en el talento de su hijastro. Era cierto que tanto su madre como su padrastro habían insistido en que Aram aprendiera el oficio de la forja. Un hombre tenía que ganarse la vida, después de todo. Pero Robb también comprendía la importancia de que Aram tuviera una forma de expresarse, y nadie se alegró más que el herrero cuando Aram ocupó la primera página del cuaderno con un dibujo del fornido y sonriente Maestro de la Forja.


  Aram pasó las páginas. Las primeras eran todas de Villa del Lago, su hogar. Había unos cuantos dibujos del pueblo, algunos paisajes a orillas del lago Sempiterno y uno de la forja de Robb. Había un puñado de dibujos de animales, pero los animales eran menos propensos a quedarse quietos. No obstante, tenía un par de caballos, una mula y un gato tuerto cuyo retrato había terminado, a la fuerza, de memoria. Y, por supuesto, había dos o tres dibujos de Hollín. Pero la mayor parte del cuaderno estaba lleno de gente. Su familia salía a menudo. Además de su padrastro, había tres retratos de su madre y dos de cada uno de sus hermanastros pequeños, Robertson y Selya. También había hecho un dibujo de todos juntos. Incluso había un autorretrato de Aram, quien, con la ayuda de un espejo, se había pasado horas dibujando, borrando y volviendo a dibujar, tanto que el pergamino de aquella página era ya tan fino como una pestaña; aun así, era el dibujo que menos le gustaba a Aram de todo el cuaderno. Todo el mundo que lo veía decía que se parecía bastante a él, pero no creía haber sabido captar su propia esencia.
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  Cuando ya llevaba cerca de un tercio del cuaderno, los dibujos pasaban de Villa del Lago al Asaltaolas. Estos últimos empezaban con un dibujo en horizontal del barco. Era un sólido buque mercante, una fragata pequeña restaurada, vieja pero manejable, y meticulosamente conservada. Habían tenido que repararla, sí, en varias zonas, pero el trabajo era excelente. Tenía cien pies de longitud, tres mástiles, una tripulación de treinta marineros y ningún cañón, pues, según su capitán, aquellos con los que iban a negociar debían sentirse siempre seguros de que Greydon Thorne y su nave llegaban en son de paz.


  Si algo lo distinguía, y bien merecía un dibujo aparte, era el extraño mascarón de caoba que se erigía en la proa: una criatura alada de origen desconocido —y de sexo indefinido— tallada y pulida en múltiples caras, sin apenas curvas, muy anguloso. La verdad es que a Aram el mascarón le parecía desgarbado y tosco si lo comparaba con algunas de las hermosas tallas de elfas y mujeres humanas que había visto en otros barcos en el Puerto de Ventormenta. El mascarón del Asaltaolas no pertenecía originalmente al barco y lo había tallado hacía cuatro años el carpintero, Anselm Tejo, que una vez le contó a Aram que lo había hecho siguiendo las indicaciones extremadamente precisas del capitán Thorne. Pero si algún miembro de la tripulación conocía el significado del mascarón, ninguno lo admitía. Y Aram se negaba a preguntarle a su padre: unas veces convencido de que le provocaría demasiada satisfacción; otras veces por temor a que no le diera una respuesta.
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  El cuaderno de Aram también contenía varios retratos de Monoteo y bastantes más de Duan Phen, y al menos uno de casi todos los miembros de la tripulación. Había incluso un dibujo sin terminar del capitán, con el que Aram estaba muy contento hasta que su padre se dio cuenta de que su hijo le estaba dibujando y se ofreció a quedarse quieto y posar. Aramar Thorne había cerrado el cuaderno de golpe y se lo había guardado en el bolsillo.


  La única persona del barco a la que Aram no había dibujado era, cómo no, la segunda de a bordo, Makasa Flintwill. Incluso en aquel momento, cuando lo vio sacar el carboncillo del bolsillo de la camisa, le gruñó una vez más.


  —Más te vale que no aparezca en ese condenado cuaderno.


  Él repitió lo que siempre le decía cada vez que ella le lanzaba aquella amenaza implícita.


  —Te prometo que no te dibujaré a menos que me lo pidas.


  Aquello los dejaba contentos a ambos, pues los dos sabían que ella nunca se lo pediría, y Aram no tenía interés alguno en inmortalizar a la pesadilla humana de su vida en el Asaltaolas.


  Además, Aram estaba más interesado en dibujar a la matriarca. Y después al macho anillado, a quien los demás gnolls denominaban salvaje. Y después a un cachorro de gnoll. Para el joven artista, dibujarlos era entenderlos. Meterse en su piel, experimentar su musculatura, sentir la estructura de sus huesos en su mente, en su mano y sobre la página. Al verla por primera vez, Aram había pensado que Carcajada era un monstruo. Pero ahora sabía que era solo otro animal. Como Hollín o como el gato tuerto. Como Durgan Monoteo. Como Aramar Thorne.
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  Carcajada se dio cuenta de que estaba dibujando al cachorro. Se acercó y observó el cuaderno por encima del hombro de Aram. A él le distrajo el olor húmedo y rancio de su pelaje…, hasta que ella se rio y le gritó a Greydon:


  —¡Tu hijo no valer para nada!


  Aram empezó a ponerse colorado, no sabía muy bien si por el enfado o por la vergüenza.


  Pero, aunque siguió riéndose entre dientes, Carcajada pronto estuvo de nuevo absorta en la página. Miró el dibujo del cachorro al revés en el cuaderno de Aram. Miró al cachorro que estaba agachado a sus pies. Miró el dibujo otra vez.


  Luego gruñó una vez y se colocó detrás de Aram. Se inclinó tanto sobre el hombro del chico que este pudo sentir su aliento caliente en la mejilla y oler todos y cada uno de los veintiocho huevos que había consumido del barril. Sus dientes afiladísimos podían arrancarle la oreja (como poco) en cualquier momento, pero no se movió. Ahora la conocía mejor. Permaneció inmóvil y ella siguió observando el dibujo del cachorro. La respiración de la matriarca se hizo sensiblemente más lenta.


  —Pasar hoja —susurró con voz ronca.


  Aram pasó página, revelando una hoja de pergamino impoluta.


  —No, hoja nueva, no. Hoja antigua.


  Aram asintió y pasó las páginas hacia atrás.


  Makasa observaba todo aquello con una mano en el alfanje. Monoteo iba a hacer una broma, pero Greydon, al darse cuenta de que algo especial estaba ocurriendo, le puso una mano en el hombro al primer oficial y el enano guardó silencio, aunque no dejó de sonreír. Greydon asintió de la misma forma que lo había hecho Aram. Incluso las risitas de los gnolls se habían acallado, y todas las miradas estaban fijas en la matriarca y el muchacho.


  Aram pasó al dibujo del salvaje. Ella levantó la vista para mirar un momento al macho anillado y profirió una risa que parecía decir que el gnoll era una copia barata del dibujo de Aram.


  —Pasar hoja —repitió—. Hoja antigua.


  Aram pasó la página y Carcajada se vio a sí misma dibujada a carboncillo. Cogió aire y aguantó la respiración durante un minuto, en silencio.


  Luego exhaló el aire y se irguió. Miró al padre de Aram.


  —Magia buena —fue lo único que dijo, y Greydon asintió una vez más.


  Volvió a inclinarse sobre el hombro de Aram y dijo de nuevo:


  —Pasar hoja.


  Aram pasó la hoja y reveló el retrato sin terminar de Greydon. Carcajada frunció el ceño.


  —No terminado.


  —No —dijo él.


  —Terminar. Terminar a tu padre.


  —Es que…


  —No. Terminar, chico. —Se alejó sacudiendo la cabeza y murmurando entre dientes—: Chico terminar. Chico terminar. Si no, magia mala.
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  ¡Maldita sea tu estampa, Aramar Thorne, despierta!


  ¡Zas! Quejido. Tirón. Batacazo. Dolor.


  Por segunda mañana consecutiva, Aramar empezó el día en el suelo, frotándose la frente magullada con una mano y el trasero con la otra.


  Makasa lo miró desde lo alto.


  —Tu padre ha dicho que es la hora de tu clase. En pie y a cubierta.


  Esta era la rutina habitual de Aram casi todas las mañanas, así que, a pesar de la urgencia agresiva de la segunda de a bordo, no sintió que tuviera que darse tanta prisa como la mañana anterior. No se entretuvo, pero se tomó el tiempo de vestirse, lavarse la cara y cepillarse los dientes. Unos minutos más tarde estaba en cubierta con su alfanje en el cinto. Vio que el capitán estaba al timón, con una mano descansando tranquila sobre la rueda. La otra mano sujetaba la brújula que colgaba de la cadena que llevaba al cuello. Greydon bajó la mirada a la brújula y pareció… ¿decepcionado? Dejó caer el artilugio contra el pecho y escrutó el Mar de la Bruma.


  El Asaltaolas navegaba con rumbo sur, bordeando la costa occidental de Kalimdor. Eso era todo lo que Aram sabía de su ubicación actual, aparte del hecho de que, estuvieran donde estuvieran, se encontraban tremendamente lejos de la casa de su familia en Villa del Lago, en los Reinos del Este, en la otra punta del mundo.


  Aram se alejó de su padre. Había un bosque en la costa, más allá del puerto. Los árboles le recordaron a su hogar y Aram se preguntó con melancolía si el bosque tendría nombre.


  Como si estuviera leyéndole la mente al muchacho, Durgan Monoteo dijo:


  —Los lugareños lo llaman el Último Bosque. El Último Bosque de Desolace. Y quizá lo fuera antaño. Ya sabes que aquí viven los gnolls Cola Siniestra, grumete, pero también los tauren de Uñaférrea, algunos orcos sueltos, troles y goblins, y un puñado de tribus nómadas de jabaespines. Y claro, alguna bestia más.


  —¿Hijos de la Diosa Única? —bromeó Aram.


  Monoteo se echó a reír y le dio un manotazo a Aram en la espalda.


  —Nadie ha acusado a Eonar, la Protectora, de falta de imaginación.


  Solo de falta de compasión, pensó Aram, o de cordura. Cómo podía una sola diosa montar tanto alboroto en el mundo… La Horda luchando contra la Alianza, muertos vivientes como los Renegados que vagaban por la tierra y otras criaturas de pesadilla que acechaban en las orillas de su hogar, Villa del Lago, antes un lugar apacible. No, Robb Glade tenía razón cuando decía que Azeroth fue creado por un batiburrillo de titanes y espíritus, y que cada cual tenía sus propios planes, sus propios deseos y sus propios dislates. Pero Aram no mencionó nada de aquello. Le caía bien Monoteo a pesar de la fe ciega que el enano tenía en una deidad única; una fe que incluso el propio Monoteo reconocía que nadie más profesaba. Por qué Durgan había elegido a Eonar y renegaba del resto de los titanes era un misterio absoluto para Aram, de la misma forma que el hecho de que un enano marino no supiera nadar le resultaba incomprensible. Pero había algo en las rarezas del enano que lo hacían aún más adorable, y Aram no quería poner en tela de juicio las creencias del primer oficial ni arriesgarse a crear un distanciamiento entre ellos.


  Monoteo le pasó un brazo rechoncho a Aram sobre los hombros y le habló en voz baja y casi conspiratoria:


  —Mira, a la Protectora le encanta la variedad. Será por eso por lo que a mí me hizo recio y fuerte…, y a ti tan enclenque. —Se agitó con una risa que pronto derivó en un rugido.


  Aram puso los ojos en blanco, y enseguida miró a su alrededor por si Makasa le había visto hacerlo. Allí estaba, mirándolo furibunda, hirviendo de rabia. Por todos los dioses, Flintwill era agotadora. Y estaba en todas partes… en todas. Era ubicua. Omnipresente. Probablemente también omnisciente y omnipotente. A lo mejor Makasa Flintwill era la Deidad Única. Lo que estaba claro era que se comportaba como si lo fuera.
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  —Omnimolesta —musitó Aram por lo bajo, lo suficientemente bajo como para que nadie lo oyera. Pero el gesto de Makasa se ensombreció aún más y Aram tragó saliva con dificultad.


  El exabrupto de Monoteo había atraído la atención de todos en cubierta, incluido el capitán Thorne, que llamó a Aram.


  —Ve a por mi alfanje a mi camarote, hijo, que vamos a empezar la clase.


  Aram se dio la vuelta y se alejó lamentando profundamente la orden de su padre. Greydon había conseguido condensar en una sola frase casi todo lo que Aram odiaba de su situación actual. Iba a bordo del Asaltaolas en contra de su voluntad. Obligado a estar a la entera disposición del capitán Thorne como un esclavo de galera, pero sin poder disfrutar de los beneficios (la camaradería) de ser un verdadero miembro de la tripulación. Técnicamente, era un grumete. Pero Greydon Thorne no era el tipo de hombre que necesita un criado personal ni un ayudante de cámara, y Aram no habría servido para ese puesto en ningún otro barco. Sí, hacía algún trabajillo de vez en cuando, generalmente todos los que le ordenaba Makasa Flintwill. Pero su falta de funciones en un barco donde tu trabajo definía cómo te percibían los demás no hacía nada fácil que la tripulación le tuviera aprecio.


  No, el auténtico rol de Aramar Thorne era el de «hijo del capitán», apartado de los demás hombres y mujeres de a bordo. Nadie —excepto Makasa— parecía odiarle. Pero solo Monoteo era abierto y franco con él. El resto, como poco, se mostraban cautos. Por supuesto, nunca habrían criticado al capitán delante de su único hijo. Y la única vez que el propio Aram había intentado criticar a Greydon Thorne, todos habían callado de inmediato. Estaba seguro de que pensaban que intentaba tenderles una trampa. (Nunca se le pasó por la cabeza que pudieran apreciar, admirar y respetar al capitán.)


  Y, por si fuera poco, Aram también se veía obligado a sufrir el particular programa de estudios de Greydon Thorne: interminables lecciones de manejo de la espada —intercaladas con lecturas y preguntas acerca de la historia de Azeroth, sus razas y culturas, e incluso la flora y la fauna—, todas en cubierta para que la tripulación al completo, desde Duan Phen en el puesto de vigía hasta el viejo Cobb en la cocina, pudieran ser testigos de las meteduras de pata de Aram.


  Aram entró en el camarote del capitán y cerró la puerta de golpe tras de sí antes de darse cuenta de que no estaba solo. Jonas Cobb estaba de pie junto al escritorio de Greydon Thorne, aparentemente recogiendo una bandeja de platos sucios del desayuno, y la violenta entrada de Aram casi hizo que al anciano se le saliera el corazón del pecho. Cobb disimuló su vergüenza con un arrebato típico de viejo cascarrabias.


  —¿Qué es esto de dar portazos? ¡¿Así es como os enseñan en las antípodas a entrar en los aposentos de un oficial?!


  Siguió así, y la diatriba duró un buen rato. Por fin, Cobb salió del camarote con la bandeja y una buena dosis de rencor hacia «estos muchachos descerebrados sin modales ni una educación en condiciones».


  El alfanje de Greydon estaba bien a la vista, colgado de un mamparo, pero Aram no tenía ninguna prisa en volver con él a cubierta, así que se permitió echar un vistazo por la estancia.


  El camarote del capitán se parecía bastante a la bodega del barco: estaba lleno de chatarra inservible. Solo que esta chatarra estaba bien a la vista. A pesar de la satisfacción que probablemente le supondría a su padre, Aram hizo un esfuerzo por mirar aquellos «tesoros» como los veía Greydon.


  Había una tosca reproducción en escayola de una ciudad antigua. Todo tipo de armas maltrechas, incluido el garrote de guerra roto. Mapas y cartas náuticas con las anotaciones y los cálculos de Greydon sobre el escritorio. Una jarra de cerveza de peltre llena de dados. En un rincón, varios mazos de cartas apilados, todos separados y amarrados con trozos de cordel. Un dragón tallado en madera. Un kraken de marfil. Un caballo pequeño de hierro, encabritado sobre las patas traseras. Una caja de madera llena de piedras. No, no eran piedras. Algo reflejó la luz dentro de la caja y Aram se arrodilló a investigar. Una de las «piedras» estaba partida por la mitad, y por dentro resultó ser una geoda pulida de brillante cristal blanco. Había otras geodas azules, naranjas y rojas, y todas tenían una sutil belleza. Por un momento, pensó en abrir una piedra más para ver lo que había dentro. Pero se puso de pie y se alejó para evitar la tentación.
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